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PRÓLOGo

�

Como el lector podrá comprobar enseguida, este li-
bro desarrolla puntualmente la crónica de unas peripecias
asombrosas por las penalidades, los territorios y las gentes
con que los náufragos protagonistas se van encontrando.
Al trabajar con el texto para ponerlo en un español total-
mente inteligible desde las convenciones léxicas y grama-
ticales de nuestro tiempo procuré, sin embargo, que no
se perdiesen ni su forma ni, sobre todo, el tono original,
a lo que su autor sigue teniendo un derecho que nada
autoriza a conculcar.

Conocía y admiraba este libro desde hace muchos años,
aunque lo había leído en una edición no comentada.
Para esta versión, o peculiar traducción, mi referencia ha
sido la magnífica edición anotada, provista de un exce-
lente prólogo, que hizo Enrique Pupo Walker y que se
publicó hace veinte años en esta misma editorial.También
consulté otras ediciones anotadas, entre ellas una de cuyo
autor no quiero acordarme, porque consiguió despertar
mi indignación en numerosos puntos.
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No sé por qué se ha corrido la voz entre ciertos espe-
cialistas de que Los Naufragios de Álvar Núñez Cabeza de
Vaca pertenece al género de aventuras –dicho esto con
cierto menosprecio–  y es obra sospechosa de exageracio-
nes y embustes por parte de su autor. En algunos casos, el
comentarista de marras se atreve incluso a tratarlo como
a un conquistador cargado de los tópicos imperialistas
que parece obligado atribuir a todos los españoles de aquel
tiempo.

Son sorprendentes tales aproximaciones a una crónica
en la que, para empezar, palpita la verosimilitud a lo largo
de todas las páginas. Si Álvar Núñez Cabeza de Vaca hu-
biera querido escribir un relato de aventuras, su referen-
cia hubieran sido necesariamente los libros de caballerías,
modelo vigente en su tiempo para recrear unas peripecias
en lugares exóticos desde la ficción literaria. Quitarle
mérito a esta crónica atribuyéndole la invención de aventu-
ras imaginarias es desconocer que el género de aventuras,
en su formulación «realista», proviene de una forma dife-
rente de ver las cosas, nacida a principios del siglo XVIII.

«Escribí esta relación con tanta certeza, que aunque
en ella se lean algunas cosas muy nuevas, y para algunos
muy difíciles de creer, pueden creerlas sin duda ninguna,
y tener por muy cierto que antes me muestro en todo
más corto que largo», dice el autor en el proemio de su
libro; y la lectura desprejuiciada nos invita a aceptar lo que
cuenta, precisamente por lo desusado de muchos aspectos,
sobre todo en lo que se refiere a las distintas tribus que Álvar
y sus compañeros van conociendo, meticulosamente
descritas en sus usos y comportamientos, y a sus rela-
ciones con ellas.

Quien en nuestros ámbitos rurales haya tenido el pri-
vilegio de conocer, siquiera mínimamente, como ha sido
mi caso, ciertos aspectos de lo que tenía que ver con
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curanderos, sanadores, meigas y compostores, no encontrará
extraña ninguna de las actividades que convierten a Álvar
y a sus compañeros en eficaces médicos, sobre todo con
la añadidura de lo que sabemos hoy día sobre el chama-
nismo y la medicina mágica practicada en tantos pueblos
del mundo. Incluso el episodio del supuesto resucitado es
plausible, por cuanto no podemos saber, como pienso que
tampoco lo pudo saber el propio Álvar, si realmente aquel
hombre estaba muerto o no.

Pero lo que verdaderamente sorprende al lector sin
prejuicios y con cierta carga de cultura, es que no se haya
querido ver en este libro, con unanimidad, lo que tiene
de precedente luminoso de los modernos estudios antro-
pológicos. Hay en Álvar Núñez Cabeza de Vaca una in-
tuición genial cuando, también en el proemio, dice: «... no
me quedó ocasión para hacer más servicio que este, el de
ofrecer a Vuestra Majestad relación de lo que pude saber
y ver durante los diez años en que, por muchas y muy
extrañas tierras, anduve perdido y desnudo, tanto en lo
que se refiere al sitio de las tierras y regiones, con las
distancias que las separan, como en las manutenciones
y animales que en ellas se crían, y las diversas costumbres
de las muchas y muy bárbaras naciones con quienes con-
versé y viví, así como las demás particularidades que
pude alcanzar y conocer...».

Entre nosotros, el padre de la Antropología Cultural fue
fray Bernardino de Sahagún, con su riquísimo trabajo
sobre las lenguas y costumbres del mundo náhuatl; sin
embargo, Álvar Núñez Cabeza de Vaca, modesto cronista
de sus desdichas y las de sus compañeros, puede adscri-
birse perfectamente al equipo de esos precursores de los
estudios etnográficos, por la curiosidad y el respeto con
que expone las costumbres de los pueblos con los que se
va encontrando, que desde luego resultan totalmente
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creíbles ante nuestra mirada, siempre que no la velemos
con previa y tópica parcialidad.Y atribuirle conciencia
imperialista no deja de ser una burda manipulación,
cuando en las partes finales del propio texto conocemos
sus reacciones frente a los encontronazos de cristianos
invasores e indios huidos.

Claro que también está la aventura, una aventura emo-
cionante. Si no perteneciese a la historia de los españoles,
cuya actuación en América ha tenido desde el principio
tantos detractores implacables; si hubiese algo similar en
la tradición de franceses o anglosajones, pueblos que tam-
bién urdieron imperios, sin duda este libro sería un clásico
mundial en la crónica verdadera de las grandes aventuras
humanas.

José María Merino
Miembro de la Real Academia Española
5 de marzo de 2012 
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PROEMIO
SACRA, CESÁREA, CATÓLICA MAJESTAD

�

Entre  todos los príncipes que ha habido en el mundo,
creo que no se podría hallar ninguno a quien hayan
procurado los hombres servir con tan verdadera voluntad,
con diligencia y deseo tan grandes, como vemos que sir-
ven hoy a Vuestra Majestad. Se podrá conocer claramente
que esto no sucede sin gran causa y razón: no son tan
ciegos los hombres como para seguir todos sin funda-
mento este camino, pues vemos que lo hacen los naturales,
a quienes obliga la fe y la sujeción, pero que incluso los
extranjeros se esfuerzan por aventajarlos.

Sin embargo, aunque en el deseo y voluntad de servicio
estén todos conformes, además de lo que cada uno pueda
hacer por sí mismo,hay una diferencia muy grande,que no
viene causada por su culpa sino solamente por la suerte,
o mejor dicho sin culpa de nadie, por la voluntad y el juicio
de Dios, de lo que resulta que uno puede acabar prestando
servicios más señalados de los que imaginó y que a otro
le puede ocurrir todo tan al revés, que no sea capaz de
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mostrar de su propósito más testimonio que su diligencia,
e incluso que esta quede muchas veces encubierta.

De mí puedo decir que en la empresa que llevé a cabo
en Tierra Firme por mandato de Vuestra Majestad, estaba
seguro de que mis obras y servicios serían tan claros y ma-
nifiestos como lo fueron los de mis antepasados, y que no
tendría necesidad de explicaciones para contarme entre los
que, con entera fe y gran cuidado, administran y tratan
los cargos de Vuestra Majestad y a quienes hacéis merced.
Mas como ni mi consejo, ni mi diligencia fueron útiles
para que aquello a lo que habíamos ido fuese conseguido
conforme al servicio de Vuestra Majestad, y que por nues-
tros pecados Dios permitió que, de cuantas armadas han
ido a aquellas tierras, ninguna se viese en tan grandes pe-
ligros ni tuviese tan miserable y desastrado fin, no me
quedó ocasión para hacer más servicio que este, el de
ofrecer a Vuestra Majestad relación de lo que pude saber
y ver durante los diez años en que, por muchas y muy
extrañas tierras, anduve perdido y desnudo, tanto en lo que
se refiere al sitio de las tierras y regiones, con las distancias
que las separan, como en las manutenciones y animales que
en ellas se crían, y las diversas costumbres de las muchas
y muy bárbaras naciones con quienes conversé y viví, así
como las demás particularidades que pude alcanzar y co-
nocer, que de ello, de alguna manera,Vuestra Majestad
será servido. Porque aunque siempre fue muy poca la es-
peranza que tuve de salir de entre ellos, siempre puse
mucho cuidado y diligencia en guardar particular me-
moria de todo para que, si alguna vez Dios nuestro Señor
quisiera traerme adonde ahora estoy, pudiese dar testi-
monio de mi voluntad y servir a Vuestra Majestad.

Además, la relación es aviso, a mi parecer no livia-
no, para quienes en vuestro nombre fueren a conquistar
aquellas tierras y juntamente traerlas al conocimiento

14

on17 naufragios  12/4/12  22:39  Página 14



de la verdadera fe y del Señor verdadero y al servicio de
Vuestra Majestad.

Escribí esta relación con tanta certeza, que aunque en
ella se lean algunas cosas muy nuevas, y para algunos
muy difíciles de creer, pueden creerlas sin duda ninguna
y tener por muy cierto que antes me muestro en todo
más corto que largo, y bastará para esto habérselo yo ofre-
cido a Vuestra Majestad.A la cual suplico la reciba a título
de servicio, pues esto es lo único que un hombre que
salió desnudo pudo sacar consigo.

15
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CAPÍTULO PRIMERO

EN EL QUE SE CUENTA

CUÁNDO PARTIÓ LA ARMADA

Y LOS OFICIALES Y GENTE

QUE EN ELLA IBAN

�
El diecisiete de junio de mil quinientos veintisiete

partió del puerto de Sanlúcar de Barrameda el gober-
nador Pánfilo de Narváez, con orden y poder de Vuestra
Majestad para conquistar y gobernar las provincias que se
encuentran en Tierra Firme, desde el río de las Palmas
hasta el cabo de la Florida. La armada que llevaba se
componía de cinco navíos, en los cuales irían seiscientos
hombres, poco más o menos. Los oficiales que con él
iban, porque de ellos se debe hacer mención, eran los
que a continuación se nombran: Cabeza de Vaca, como
tesorero y alguacil mayor; Alonso Enríquez, como con-
tador, y Alonso de Solís, como recaudador de Vuestra
Majestad; como veedor o jefe militar iba un fraile de la
orden de San Francisco, comisario, que se llamaba Juan
Suárez, con otros cuatro frailes de la misma orden.

Llegamos a la isla de Santo Domingo, donde estuvi-
mos casi cuarenta y cinco días proveyéndonos de algunas
cosas necesarias, especialmente de caballos. Allí abando-
naron la armada más de ciento cuarenta hombres, que se
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quisieron quedar por los ofrecimientos y promesas que los
de la isla les hicieron. De allí partimos y llegamos a San-
tiago, puerto en la isla de Cuba, donde durante algunos
días que permanecimos el gobernador se repuso de gente,
armas y caballos.

Sucedió allí que un gentilhombre que se llamaba Vasco
Porcalle, vecino de la villa de la Trinidad, en la propia isla,
ofreció al gobernador ciertas provisiones que tenía en
la citada Trinidad, a cien leguas del puerto de Santiago.
Partió para allá el gobernador con toda la armada, mas
a mitad del camino, llegados a un puerto llamado Cabo de
Santa Cruz, decidió esperar y enviar dos navíos a recoger
las citadas provisiones; para ello mandó que un capitán,
de nombre Pantoja, fuese con su navío, y que para mayor
seguridad yo le acompañase con otro navío que el go-
bernador había comprado en la isla de Santo Domingo.

Llegados al puerto de la Trinidad, el capitán Pantoja
fue con Vasco Porcalle a la villa, que se encuentra a una
legua del puerto, para recibir los bastimentos, y yo me
quedé en la mar con los pilotos, que me dijeron que de-
bíamos marcharnos de allí con la mayor presteza posible,
porque aquel puerto era muy malo y en él se solían per-
der muchos navíos; y puesto que lo que allí nos sucedió
fue cosa muy notable, me parece que contarlo aquí no
estará fuera del propósito y fin con que yo he querido es-
cribir mis vicisitudes.

Al día siguiente, muy temprano, comenzó el tiempo
a no dar buena señal, porque se puso a llover y el mar iba
arreciando tanto, que aunque yo había dado licencia a la
gente para que se fuese a tierra, cuando vieron el tiem-
po que hacía y la distancia hasta la villa, se volvieron al
navío por no sufrir el agua y el frío. En esto vino una
canoa en la que me traían una carta de un vecino de la
villa rogándome que me fuese para allá, que me darían

18
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las provisiones que necesitase, a lo cual me excusé
diciendo que no podía abandonar los navíos.A mediodía
volvió la canoa con otra carta en la que me pedían lo
mismo muy inoportunamente, y hasta me traían un caba-
llo como montura; di la misma respuesta que la primera
vez, respondiendo que no dejaría los navíos, mas los
pilotos y la gente me rogaron que fuese, para que las
provisiones se trajesen lo antes posible y pudiésemos
marcharnos enseguida, pues ellos tenían gran temor de
que los navíos se fuesen a pique si permanecían mucho
tiempo allí.

Por tal motivo tomé la determinación de ir a la villa,
aunque como primera medida dejé ordenado a los pilo-
tos que, si arreciara el viento sur, por el que allí suelen
perderse muchas veces los navíos, y se veían en grave
peligro, los encallasen y abandonasen, procurando ante
todo salvar a la gente y a los caballos.Y tras esto me fui,
y aunque quise llevar algunos hombres en mi compañía,
se negaron a salir, aduciendo que había mucha mar
y mucho frío y que la villa quedaba muy lejos; que al día
siguiente, que era domingo, saldrían, con ayuda de Dios,
para oír misa.

Una hora después de haber salido yo, la mar comenzó
a ponerse muy brava y el viento norte se hizo tan recio,
que ni los bateles osaron salir a tierra, ni pudieron de
ninguna manera encallar los navíos, por venir el viento
de proa, de suerte que con muy gran trabajo, por los
vientos contrarios y la mucha mar que había, estuvieron
aquel día y el domingo hasta la noche. A tal hora la
tempestad comenzó a crecer tanto que no había menos
tormenta en la mar que en el pueblo, donde todas las
casas e iglesias se derrumbaron y era necesario que los
hombres anduviésemos siete u ocho abrazados los unos
con los otros, para podernos amparar del viento y que no
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nos llevase, y andando entre los árboles no teníamos
menos temor de ellos que de los edificios, pues también
se caían y podían matarnos.

En tal tempestad y peligro anduvimos toda la noche,
sin hallar parte ni lugar donde pudiésemos estar seguros
ni media hora. Andando en esto escuchamos durante
toda la noche, especialmente desde la mitad de ella, mucho
estruendo y ruido de voces y gran sonido de cascabeles,
flautas, tamboriles y otros instrumentos, que duró hasta
por la mañana, cuando cesó la tormenta. Nunca otra cosa
tan medrosa se vio por estas tierras, y yo hice una averigua-
ción de ello, cuyo testimonio envié a Vuestra Majestad.

El lunes por la mañana bajamos al puerto y no halla-
mos los navíos; vimos sus boyas en el agua, por lo que
dedujimos que habían naufragado, y recorrimos la costa
por ver si hallábamos alguna cosa de ellos, pero como no
encontramos nada nos metimos por los montes y a un
cuarto de legua del agua hallamos la barquilla de un navío
montada sobre unos árboles, y a diez leguas de allí por la
costa se hallaron los cuerpos de dos personas de mi navío
y ciertas tapas de cajas, las personas tan desfiguradas de los
golpes contra las peñas que apenas se podían reconocer.
Encontramos también una capa y una colcha hecha peda-
zos, sin que apareciese ninguna otra cosa.

Se perdieron con los navíos sesenta personas y veinte
caballos. Quedaron los que habían salido a tierra el día que
los dos navíos allí llegaron, que serían unos treinta. Así
permanecimos algunos días con mucho trabajo y nece-
sidad, porque también se habían perdido las provisiones
y mantenimientos que el pueblo tenía, y algunos gana-
dos; la tierra quedó de tal modo que era lástima verla:
caídos los árboles, destruidos los montes, todo sin hojas
ni hierba. Así lo pasamos hasta el cinco de noviembre,
día en que llegó el gobernador con sus cuatro navíos,
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que también habían sufrido una gran tormenta y habían
logrado salvarse gracias a haberse refugiado a tiempo en
lugar seguro.

La gente que en ellos venía y la que allí había estaba
tan atemorizada de lo pasado, que temía mucho volver
a embarcarse en invierno, y rogaron al gobernador que
lo pasase allí; y él, vista su voluntad y la de los vecinos,
decidió invernar en aquellas tierras. Me encargó que me
fuese con los navíos y con la gente al puerto de Xagua,
a doce leguas, y allí estuve hasta el veinte de febrero.
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